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			«Una terapia sencilla, amable con el cuerpo, basada en darle a las células de cada individuo exactamente lo que necesitan; así de sencillo.»

			Revista Vital

			«Siempre les digo a mis pacientes que gracias a sus cándidas han aprendido tres cosas muy importantes: saber alimentarse, saber escucharse y conocerse mejor. Tres piezas clave, no solamente para la prevención de la candidiasis, sino también para conseguir una salud óptima.»

			Cala Cervera,

			Primer Congreso Internacional de Nutrición Celular 

			(Hospital de Sant Pau, Barcelona).

			«Cala fue la que me arrojó muchísima luz en mi sintomatología, en el plan de acción y en saber qué alimentos sí podía tomar y cuáles no.»

			El pódcast del cambio, Lucía Gómez

			«En cuanto a candidiasis, recomendamos los libros de Cala Cervera. Lleva años estudiando el tema y ha desarrollado mucha literatura, además con un enfoque muy integrativo.»

			Conasi (Cocina natural), Laura Pérez
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			A mis queridos padres. 
Gracias por tanto.
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			Nota de la autora 

			El contenido de este libro es puramente informativo. No debe interpretarse como sustitución del tratamiento de un terapeuta o médico. La autora queda exenta de responsabilidades ante cualquier problema de salud que pueda derivarse de la aplicación incorrecta, sin asesoramiento profesional, de los consejos recomendados en este libro.
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			INTRODUCCIÓN

			Hace seis años que publiqué mi último libro, Candidiasis, tu amiga del alma, y desde entonces han pasado muchas cosas, tanto personales como profesionales.

			En aquel entonces estaba viviendo en la montaña y llevando una vida ermitaña y muy tranquila. De repente, la vida me cambió, aparecieron enfermedades neurodegenerativas en mis padres y dejé las montañas para cuidar de ellos.

			Han sido años difíciles pero de mucho aprendizaje. Volver al lugar de donde vienes, pero ahora con experiencia y consciencia, ayuda mucho a entender tu vida, sanar y avanzar.

			Mi cambio personal fue de 180 grados y entonces mi forma de trabajar comenzó a necesitar urgentemente un cambio también. Necesitaba encontrar una nueva coherencia entre mi forma de pensar, sentir y trabajar.

			Llevaba muchos años observando cómo la medicina convencional le estaba quitando poder al paciente, le hacía creer que dependía del sistema farmacéutico y tecnológico para estar sano. Vi muchas mujeres con candidiasis vulvovaginal llegar a consulta con la creencia de que su infección no tenía solución o que la solución dependía de un fármaco o de un profesional que obrara el milagro. Venían dispuestas a «someterse» al tratamiento y que algo o alguien las curara. Nadie les había ayudado a recordar que el cuerpo tiene una inteligencia extraordinaria, con la que nacemos y que nos acompaña toda la vida, para mantenerse sano, para regenerarse y curarse de una infección como la candidiasis.

			Con el tiempo me di cuenta de que en la medicina natural estábamos actuando de la misma manera que en la medicina convencional, pero en vez de utilizar fármacos estábamos utilizando productos naturales. El concepto era el mismo y nuestra forma de trabajar la misma, nos estábamos convirtiendo en dispensadores de productos naturales. Las personas que hacían nuestros tratamientos seguían creyendo que necesitaban una vitamina o un probiótico o un antifúngico para curarse, y que sin ellos la recuperación era imposible. Seguían sin recordar y sin conectar con su grandeza.

			Yo llevaba muchos años dándole vueltas a este tema, buscando la forma de acompañar a las personas que venían a consulta a darse cuenta de que el poder de sanación estaba dentro de ellas, que las ayudas externas eran solo ayudas y que el trabajo de curación lo hacía su cuerpo. Mi obsesión en consulta era ayudar a todas esas personas a volver a confiar en su cuerpo.

			Mis tratamientos con los años se fueron simplificando mucho, cada vez recetaba menos productos y la dieta cada vez iba siendo más sencilla también. Eliminé muchos alimentos, considerados sanos, que eran puramente alimentos de moda y que servían para sustituir y perpetuar la gran cantidad de adicciones alimenticias que tenemos. Las sesiones las enfoqué en descubrir patrones de pensamiento respecto a la salud y la enfermedad, y a sacar a la luz actitudes o hábitos de vida que podían estar causando esos desequilibrios que las traían a consulta.

			Fue precisamente en estos años, cuidando a mis padres y aprendiendo a marchas forzadas qué es lo realmente importante en la vida, cuando todas esas ideas que llevaba años rumiando agarraron fuerza. Sentí que necesitaba más que nunca encontrar la forma de volver a lo básico, a lo natural, ayudar a las personas a quitarse capas físicas y mentales para que salieran a la luz sus extraordinarias capacidades, entre ellas las de su curación. Mi objetivo ya no era «curar» una candidiasis, sino utilizar esa candidiasis para ayudar a que la persona se reencontrara consigo misma.

			Y entonces encontré algo que me sacudió los cimientos. Leyendo unos trabajos del neurocirujano Dr. Anthony Chaffee, me topé con una frase que significó un antes y un después en mi trabajo: «Las plantas están intentando matarte». El Dr. Chaffee hablaba de los químicos naturales que tienen las plantas y que son nocivos para nuestra salud. Me pareció una locura de frase, de concepto, una idea totalmente absurda. Me sentí hasta indignada de que alguien pudiera decir algo tan aberrante, cuando durante años los terapeutas y médicos habíamos estado recomendando las plantas y sus semillas (legumbres, frutos secos) como alimentos sanos y necesarios para nuestra salud. Después de despotricar un rato, di por zanjado el tema y seguí con mi vida.

			Sin embargo, la frase quedó dando vueltas en mi cabeza. Como no me dejaba en paz, comenzó a picarme la curiosidad. Empecé a leer y a escuchar conferencias sobre este médico y fui tirando del hilo, descubriendo otros médicos y científicos en esta misma línea, como los doctores Shawn Baker, Ken Berry, Paul Saladino y un larguísimo etcétera. Para mi sorpresa me adentré en un mundo completamente desconocido para mí, a la vez apasionante y cada vez más lógico. Me planteé si habría estado equivocada durante todos estos años de profesión, aunque en ningún momento dudé de lo que era obvio: que había ayudado a muchas personas durante casi tres décadas y eso no tenía vuelta de hoja, esas personas existían y sus resultados también. Sin embargo, lo que estaba aprendiendo tenía mucho sentido, aunque a la vez se contradecía con las bases de mis conocimientos, pero era demasiado lógico como para ignorarlo. Sobre todo porque resonaba con una pregunta que me había hecho siempre en mis años de montaña: ¿cómo se defienden las plantas, árboles y flores de los depredadores si no pueden salir corriendo ni pelearse con ellos? Tal vez esa teoría de los químicos de los que hablaba el Dr. Chaffee, y sus efectos en nuestra salud, no era una idea tan descabellada.

			Decidí hacer de conejillo de Indias y eliminé las plantas y sus semillas de mi alimentación. Me costó muchísimo mentalmente porque me daba miedo ver un plato sin ensaladas ni verduras, ni frutos secos, ni legumbres. Me parecía muy loco comer solo proteína animal (mi dieta ya estaba exenta desde hacía más de 20 años de cereales, azúcares incluida la fruta, lácteos...).

			Así, y a pesar de los miedos, me inicié en una dieta carnívora (que yo no sabía ni que existía, a pesar de ser nutricionista). A los pocos días comencé a ver cambios. Desinflamé pequeñas inflamaciones que había asumido como mías, perdí peso, me tonifiqué más sin hacer más ejercicio, mi nivel de energía se estabilizó todavía más, aguantaba largas horas sin comer porque me sentía muy saciada y nutrida, sentí mayor enraizamiento conmigo misma, más fuerza física y mental.

			Pasé mucho tiempo haciendo pruebas. La base de mi alimentación era carnívora, pero a temporadas fui añadiendo algún vegetal, algún fruto seco, algún aguacate y fui estudiando y tomando notas de mis reacciones.

			Tuve que superar muchos miedos, derribar mitos sobre alimentación, confiar en mi cuerpo, hacer las paces con el sentimiento de traición a mis creencias, a mis pacientes y a mis lectores por toda la estela de información que había dejado durante años y que ahora contradecía. Reconozco que fue un camino muy difícil y complicado.

			Sin embargo, mi instinto me decía que siguiera por ahí. Tenía mucho sentido todo lo que iba aprendiendo y también lo que iba sintiendo en mi propio organismo. Me dediqué en cuerpo y alma a estudiar sobre este tipo de alimentación, que no es nueva ni mucho menos, es la dieta que el ser humano y nuestros ancestros han tenido durante millones de años.

			A pesar de que existen muchas investigaciones llevadas a cabo en el campo de las enfermedades autoinmunes, degenerativas, cáncer, diabetes, sus resultados no interesa que salgan a la luz. Todo lo que potencie al ser humano a ser su mejor versión va en contra de las necesidades de la industria farmacéutica y de la alimentación.

			Leí muchísimo al respecto, escuché infinidad de conferencias y entrevistas y comencé a introducir, muy poco a poco, estos conceptos en consulta. Fue cuando realmente me di cuenta de lo potente que era esta alimentación ancestral.

			Una cosa fue ver resultados en mí misma, que no presentaba ninguna enfermedad, y otra cosa fue verlos en personas enfermas, inflamadas y con adicciones alimentarias. Los cambios fueron espectaculares, a pesar de que no recomendé la eliminación de los vegetales al 100 %. Lo que hice fue limpiar sus dietas, a unos más radicalmente que a otros, reduje mucho los vegetales, eliminé todas sus semillas (legumbres y frutos secos), aparte de lo que siempre había desaconsejado comer (cereales, azúcares, aceites de semillas, etc.). Por el contrario, aumenté considerablemente la proteína animal y la grasa. Y viendo los resultados me fui convenciendo cada día más de las bondades de este estilo de alimentación.

			El motivo por el que no retiré completamente los vegetales de la mayoría de los tratamientos fue porque nuestra sociedad todavía no está preparada para este tipo de alimentación. Durante años fui testigo de la presión que las familias y amigos ejercían sobre los pacientes que seguían un tratamiento antifúngico de características mucho más «normales» a este. Si dejar la leche, el pan, el azúcar y la fruta parecía algo aberrante, dejar los vegetales hubiera sido demasiado para estas personas que, además de sentirse mal físicamente, tenían que lidiar con la presión social.

			De todas formas, mi trabajo en consulta cambió significativamente y sentí que la coherencia volvía a mí. Había encontrado una nueva forma de trabajar, más acorde a los cambios internos que había experimentado en estos años y a mi forma de entender la terapia. Esta dieta, tan básica y sencilla, representaba todos esos principios en los que creía (y creo): máxima sencillez, pero aportando todo lo que necesita el organismo para fortalecerse y funcionar óptimamente. Cuando esto ocurre la persona florece en todo su esplendor. Es su salud la que cura, no el terapeuta, ni el médico, ni el suplemento nutricional, ni el fármaco. 

			Como resultado de esta extraordinaria, y a la vez difícil, experiencia ha nacido este libro. En él recopilo la esencia de décadas de trabajo profesional y personal.

			Como verás en sus páginas, la candidiasis no es la causa, sino la consecuencia de un estilo de vida y un pensamiento incoherente con una misma. Espero que este libro te ayude a descubrir cuáles son esas incoherencias para que las puedas corregir y mejorar tu salud.

			Si has sido lectora de mis anteriores libros, verás que en este hay ideas, párrafos y conceptos que se mantienen igual; por ejemplo, las causas de la candidiasis o la necesidad de algunos nutrientes. Sin embargo, descubrirás una nueva dieta; el porqué de tu candidiasis; aprenderás los falsos mitos de la alimentación (por qué no necesitamos fibra o no necesitamos la variedad en nuestra alimentación o por qué no debemos abusar de los vegetales); encontrarás respuestas a muchas preguntas y consejos para que te resulte fácil seguir el tratamiento; entenderás por qué los óvulos y fármacos no te han servido; conocerás antifúngicos naturales muy potentes y cómo tomarlos para que sean más efectivos.

			El objetivo del libro no solo es que resuelvas completa y definitivamente tu candidiasis, sino que tu salud en general también mejore. Si además de candidiasis llevas tiempo sufriendo de otros síntomas como falta de energía, dolores de cabeza, hinchazón abdominal, alergias, dolores menstruales, sentirás cómo vas mejorando de todos ellos, a la par que tu candidiasis va remitiendo. Tal vez ninguno de estos síntomas los hayas asociado a la candidiasis, pero están todos conectados. Durante la lectura de este libro vas a descubrir de qué manera.

			Por supuesto, la salud necesita más cosas que una dieta, suplementos nutricionales o antifúngicos. También necesita ejercicio físico, descanso, amor, diversión..., pero no voy a tocar todos estos temas en este libro. Tengo plena confianza en que, conforme te vayas encontrando mejor, sentirás el maravilloso impulso de seguir cuidándote y de encontrar todo lo que necesitas para alcanzar tu plenitud. 

			Confío que a través de este libro aprendas a escucharte, a confiar en tu cuerpo y a demostrarte que eres tú quien tiene la capacidad de curación.

			Estás programada para estar sana. Tu salud está deseando manifestarse. Te sorprenderá lo que puede brotar de ti cuando sanes tu cuerpo y no solo tu candidiasis.

			Espero que disfrutes mucho de la lectura de este libro y que te acompañe en el camino de tu recuperación.

			Te deseo lo mejor. 
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